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1. Introducción.

¿QUÉ ENTENDEMOS POR ROMANIZACIÓN?


La romanización es el proceso mediante el cual los pueblos sometidos por los romanos asimilan el modo de vida y las costumbres de los conquistadores.


Los factores de la romanización fueron principalmente los siguientes:

· La lengua: es un factor fundamental. El latín se impone en todo el Imperio. En Hispania, desplaza a todas las lenguas (excepto el euskera) y, cuando desaparece el dominio romano, derivará en las lenguas romances de la península.

· La organización política y administrativa: los romanos extienden por su Imperio un sistema de control basado en las provincias (Hispania fue subdividida en varias provincias a lo largo de la historia del dominio romano), al frente de las cuales figuraba un gobernador con plenos poderes políticos, militares y judiciales. En época imperial, las provincias fueron subdivididas en conventus, pequeñas demarcaciones con una capital a la que acudían los habitantes de las zonas próximas para juicios, censos, pago de tributos,..., en cuya labor colaboraban con el gobernador otros magistrados.

· La sociedad: a las provincias también trasladaron los romanos su propia estructura social. Existían libres y esclavos; y dentro de los libres, los había con el privilegio del derecho de ciudadanía romana (cives) y sin él (peregrini), hasta que el emperador Caracalla convirtió en ciudadanos a todos los habitantes del Imperio (212 d. C.).

· El urbanismo: los romanos concebían la civilización en la vida ciudadana. No sólo crearon numerosas ciudades nuevas en asentamientos estratégicos, sino que incluso potenciaron el crecimiento de las ciudades indígenas, otorgando a muchas de ellas el status jurídico de municipium, que suponía en algunos casos la concesión de la ciudadanía romana a sus habitantes. Así, en las ciudades, se hablaba el latín, se practicaban los cultos religiosos oficiales, los habitantes se beneficiaban de los servicios públicos, podían acudir a los espectáculos típicos romanos, podían enviar a sus hijos a las escuelas, participar en las instituciones, etc. 

· [image: image1.emf]La red de comunicaciones: para extender el Imperio era necesario crear una gran red de carreteras por la que pudiera trasladarse el ejército con rapidez. Además, con esta infraestructura se podía acceder mejor a las zonas más ricas, se desarrollaba el comercio y se establecía un mejor control de la administración política. 

· El ejército: fue utilizado como el instrumento de control y dominio de las provincias. Los soldados entraron en contacto con la población indígena y transmitieron la lengua, las costumbres, la religión,... No tuvieron reparos en crear nuevas familias uniéndose con los conquistados y dando origen a nuevas poblaciones en torno a los cuarteles. Destaca por su importancia la relación que se establece también con los soldados reclutados entre los indígenas, quienes, una vez licenciados, volvían a sus tierras y llevaban de forma muy eficaz la romanización.

· La cultura: los romanos extendieron por todo el Imperio su cultura literaria, arquitectónica, urbanística, etc. Destacan por encima de todo el trazado, los monumentos y los edificios públicos de las ciudades de nueva creación (colonias), a las que dotaron de una impresionante infraestructura que transformó la forma de vida de los pueblos conquistados.

· La religión: los romanos respetaron el culto a los dioses locales; pero la romanización fue extendiendo también el culto a los grandes dioses romanos: Júpiter, Juno, Minerva, Venus, Marte, Diana, Hércules,..., e incluso a divinidades orientales como Mitra, apreciada por los soldados. Promocionado oficialmente, se extendió el culto al emperador. El cristianismo llegó a las provincias durante el Imperio, y alcanzó con el emperador Teodosio la categoría de “religión oficial” (380 d.C.).

ROMANIZACIÓN DE EXTREMADURA


Hispania no fue una excepción a todos los aspectos que influyen en la romanización. El legado de los romanos en Hispania tiene una gran importancia, y para entender su alcance basta con analizar su influencia en Extremadura.

Expansión militar


Tras el desembarco de Cneo Cornelio Escipión en Ampurias (218 a. C) para enfrentarse al ejército de Aníbal, los romanos inician su expansión por el centro y sur de la península. Una vez derrotados definitivamente los cartagineses en Hispania (206 a. C.), pasó a ser provincia romana y comenzó el proceso de romanización. 


La Extremadura actual formó parte del territorio romano a partir del año 197 a. C., aunque encontró una gran resistencia en el sistema de guerrillas utilizado por los lusitanos, al frente de los cuales se encontraba Viriato, quien fue vencido sólo mediante una traición de sus propios colaboradores, instigada por el cónsul Servilio Cepión. Durante el período de la guerra de Sertorio (82-59 a. C.), Extremadura forma parte de la Hispania Ulterior, provincia romana con capital en Córdoba. El emperador Augusto establece la nueva división de Hispania y se constituye la provincia de Lusitania, cuya capital va a ser la nueva ciudad Augusta Emerita. La Lusitania fue dividida en tres conventus jurídicos cuyos núcleos eran Pax Iulia, Scallabis y Augusta Emerita.

Mérida, capital de Lusitania


"Publio Carisio conquistó la ciudad de Lancia, que había sido abandonada, y fueron sometidas muchas otras. Terminada la guerra, Augusto licenció a los más veteranos de sus soldados y les concedió que fundaran una ciudad en Lusitania, llamada AUGUSTA EMERITA". (Dión Casio, Historia de Roma, 53-25-2)


En el año 25 a. C. el emperador Augusto licenció a los legionarios que habían pacificado casi totalmente Hispania con la conquista de la zona al norte del Duero. En un lugar estratégico del occidente de la Península, donde el río Anas (Guadiana) se hacía más vadeable, Publio Carisio, legado del emperador, asentó a los veteranos de las legiones V Alaudae y X Gemina. Con este asentamiento se pretendían los siguientes fines:

· Premiar a los soldados con un lugar para descansar después de tantos años sirviendo en el ejército y otorgarles tierras fértiles para el cultivo.

· Proteger y defender una zona cuyos habitantes se levantaban continuamente contra el poder romano.

· Defender el puente sobre el río Anas, fundamental para las comunicaciones Norte-Sur por el Oeste de la Península, la Vía de la Plata, (actual carretera nacional 630 Gijón-Sevilla), que unía las ciudades de Asturica Augusta (actual Astorga, en León) y Onuba (Huelva), ya que la ruta marítima se hacía difícil en ciertas épocas del año.

· Cumplir un importante papel político en la administración del Imperio romano. Augusto dividió Hispania en tres provincias para poder administrarla mejor: Bética, Tarraconense y Lusitania. Corduba (Córdoba) fue capital de la primera, Tarraco (Tarragona) de la segunda, y de la tercera la recién fundada Augusta Ernerita, que tomó el nombre del emperador Augusto y de los legionarios veteranos (emeriti) que se asentaron en ella. Pero mientras la Bética fue provincia senatorial, es decir, administrada por el Senado romano no sólo como consecuencia de una prolongada vinculación a Roma, sino por el arraigo que en ella tuvo la cultura latina, la Tarraconense y la Lusitania fueron administradas directamente por el emperador, bajo el gobierno de un legado propretor con amplios poderes. 


Mérida, bajo el patronazgo del yerno del emperador, Marco Vipsanio Agripa, se desarrolló con rapidez. Hacia el 60 d. C., en el imperio de Otón, llegaron a la ciudad otras familias romanas, que completarían esa labor de conquista total e irían dejando la impronta de lo que realmente constituía la esencia del mundo romano.


Mérida se fue configurando como un centro administrativo, jurídico, económico, militar y cultural. Desde un principio contó con importantes construcciones urbanísticas o de infraestructura (alcantarillado, captaciones y conducciones de agua, trazado urbano, comunicaciones), y también otras dedicadas al culto religioso y al ocio. Muy pronto Mérida emitió monedas en plata y cobre, con diversidad de cuños que se referían a los reinados de Augusto y Tiberio y alusivas también a personajes de la colonia, a su fundación y a sus pobladores. El aforo de sus lugares de esparcimiento (teatro, anfiteatro y circo) indica que no sólo tuvo una población abundante, sino que era un centro de atracción importante. De su trazado urbano se desprende que en los momentos de esplendor pudo alcanzar los 40.000 habitantes, población muy estimable para la época, sin contar la que habitaba en las numerosas villas agrícolas de la comarca. Las inscripciones funerarias y los cultos religiosos demuestran que tuvo una población de origen variado (romanos, aborígenes, orientales y africanos).


Se convirtió rápidamente en centro de comunicaciones de Hispania. Su categoría perduró hasta muy entrada la caída del Imperio Romano. Ausonio, poeta romano que vivió entre el 300 y el 374 d. C., otorgó a Mérida el noveno lugar y el primero de la Península entre las diecisiete ciudades más importantes de entonces.

Restos arqueológicos más importantes de la presencia romana en Extremadura

Infraestructuras

· Calzadas: Vía de la Plata (Asturica-Italica).

· Puentes: Alcántara, Guadiana (Mérida), Albarregas (Mérida), Medellín, Alconétar.

· Acueductos: Aqua Augusta (Mérida), San Lázaro (Mérida), Los Milagros (Mérida).

Arquitectura

· Templos: Templete del puente de Alcántara, Templo de Diana (Mérida), restos del Templo de Marte (Mérida: Iglesia de Santa Eulalia, s. II d C.), Templo de Mitra (s. II d. C.).

· Tumbas:
Columbarios (Julios y Voconios)



Cupas, aras, estelas, placas (Sentia Amarantis, Publio Sertorio, Casio Victorino, Lutacia Lupata).



Pirámide (Zósimo).

· Arcos de Triunfo: Arco de Trajano (Mérida), Arco de Cáparra. 

· Termas: Alange, Baños de Montemayor.

· Teatros: Mérida, Medellín y Reina.

· Anfiteatro: Mérida.

· Circo: Mérida.

· Foros: Mérida, uno municipal y otro provincial.

· Casas: Casa del Mitreo, del Anfiteatro, Villa de las Tiendas, Morerías (Mérida).

2. Vías de comunicación en Extremadura: calzadas y puentes

Los romanos desarrollaron en la península una red de calzadas (viae) que ponía en contacto de manera decisiva todos los puntos de Hispania. En los últimos años del siglo I a.C. se produce una notable mejora de las comunicaciones y de las obras públicas en general, impulsada por Augusto.

Las calzadas principales eran financiadas por el estado romano y por ellas circulaban las tropas, los correos oficiales y el comercio.

-Trazado y construcción de una calzada:

El trazado de una calzada era establecido y dirigido por un equipo de ingenieros y se buscaba el camino más recto y fácil posible. 

La construcción variaba según fuera zona de llano o de montaña. En zonas difíciles o montañosas se cuidaba más la construcción, por eso se conservan mejor estos tramos. 
[image: image3.emf]
Una vez desmontado el terreno, cavaban un buen foso (metro y medio de alto por ocho o diez de ancho) y rellenaban la parte inferior con una capa de piedras gruesas (statumen) que favorecían el drenaje de la calzada.

Sobre esta ponían otra capa de piedras más pequeñas (rudus) y después otra de arena compacta (nucleus) ligeramente abombada en el centro para evitar los charcos. 
Finalmente iba la capa de pavimento (summa crusta) que llevaba encajadas losas de  superficie plana. Esta última se colocaba con cierta curvatura para que el agua vertiera en la cuneta. Los arcenes iban marcados por una hile
ra de piedras.

[image: image4.emf]- Servicios: Estas calzadas contaban con una infraestructura de servicios muy eficiente:

[image: image5.emf]•
 Mansiones o lugares de descanso para el viajero. Estaban ubicadas con una distancia entre una y otra de aproximadamente una jornada de camino y generalmente eran núcleos urbanos donde se podía pernoctar. Mansiones en Extremadura son mansio Regiana – Casas de Reina-, mansio Contributa – Medina de las Torres-, mansio Perciana –cerca de Villafranca de los Barros- mansio Artigis – cerca de Zalamea-, mansio Rusticiana- Cerca de Riolobos
• Stationes, situadas a mitad de camino. Eran lugares de reposo y de abrevadero de animales. 
• Miliarios: Cada mil pasos (unos 1.467 metros) se colocaba un milliarium (señalizador de piedra). Los miliarios señalaban la distancia desde el origen y ofrecían información sobre la financiación de la calzada.

- Las calzadas en Extremadura:

[image: image6.emf]• La Vía de la Plata: Es la más importante. Partiendo de ella, se fue trazando una red de calzadas que unía los principales núcleos urbanos:

• A Mérida llegaba otra vía que salía de Caesaraugusta (Zaragoza).

• De Mérida salía otra calzada hacia Corduba que pasaba por Metellum (Medellín).

• Mérida estaba también unida a Olisipum (Lisboa) por tres caminos.

• Un ramal de la Vía de la Plata unía a Norba (Cáceres) con las tierras del noroeste portugués. Precisamente en este trazado está el puente de Alcántara.

La Vía de la Plata: hay discusión sobre el origen de este nombre, aunque la opinión más aceptada es que deriva de la palabra árabe balath que significa camino empedrado.

[image: image7.emf]
Fue construida para unir Asturica Augusta (Astorga) con Augusta Emerita (Mérida), capital de Lusitania fundada por Augusto a orillas del río Anas (Guadiana) para sus soldados retirados (eméritos). El lugar estratégico en el que se fundó Mérida se eligió, entre otras razones, por su ideonidad para cruce de caminos.
Al amparo de esta calzada se crean diferentes colonias, campamentos y ciudades, como Cáparra o Norba Caesarina. 
Entre Mérida y Cáceres se encontraba una mansio (mansio Ad Sorores), muy cerca del actual cruce de Las Herrerías.

- Los puentes: ligados inevitablemente a la construcción de las calzadas, para salvar los cauces de agua, y a la fundación de algunas ciudades que están a orillas de un río, como Mérida.

[image: image8.emf]Primero se elegía cuidadosamente el lugar, que debía ser poco profundo. Se construían grandes pilares sobre los que descansan los arcos. A los pilares se añaden los tajamares, construcciones curvas o en ángulo para dividir en dos la fuerza de la corriente. La construcción es a base de grandes sillares. Los sillares en forma de cuña que forman el arco se llaman dovelas. La dovela central, que es la más alta, se llama clave. 
La mayor parte de los puentes tienen los elementos más característicos de la ingeniería romana: el arco de medio punto y la bóveda de cañón. 
A medida que va perfeccionándose la construcción de los puentes, los tajamares son menos redondos (Mérida) y más afilados (Alcántara) y los vanos del puente (arcos) son más anchos y altos, con lo que los puentes más tardíos son más esbeltos.

• En Mérida se conservan dos puentes: uno sobre el Guadiana, situado en la vía hacia Hispalis partiendo de la puerta principal. Es considerado genitor urbis (padre de la ciudad) tiene 792 metros de longitud, 60 arcos y otros intermedios como aliviaderos; el ancho de la calzada es de 4,50 metros, y su altura de 12 metros sobre el nivel medio del agua. Es el puente más largó del mundo romano, si exceptuamos el del Danubio. Para construirlo se aprovechó una isla que divide el cursó del río Anas en dos anchos tramos. Los arcos se unen en esa zona central, protegida por un tajamar, cuya función es desviar las aguas hacia los tramos laterales, protegiendo los pilares. Está construido con un núcleo de hormigón y sillares de granito unidos por la presión de una piedra contra otra. En la actualidad, podemos distinguir claramente tres tramos: dos en los extremos, bien conservados, y otro en el centro, entre los dos descendederos, que ha sufrido los mayores daños tanto de la naturaleza como del hombre. Frente a la Alcazaba se observan los restos de un muro protector, que tenía estrecha relación con las obras de encauzamiento del río.

El otro puente está sobre el río Albarregas, pequeño arroyo afluente del Anas, más sencillo, situado en la dirección norte de la Vía de la Plata, hacia Astorga. Está formado por cuatro arcos de medio punto, de un promedio de luz de 5 metros, más unos aliviaderos a un extremo. Su construcción es de sillares de granito almohadillados; su longitud es de 145 metros y tiene una calzada de 7 m. de anchura. Fue construido en época de Augusto..

Otro puente de menor importancia de Mérida es el de La Alcantarilla, con un solo arco
[image: image9.emf]• El puente de Alcántara (terminado en el siglo I d.C.) es el más destacado por su monumentalidad (su nombre deriva del árabe y significa “el puente”). Tiene 194 m. de longitud. Está realizado en sillares de granito almohadillado y alcanza una altura hasta la clave del arco central de 71 m. Sobresalen las altas piletas en las que se apoyan los arcos, una de cuyas prolongaciones forma en el centro del puente un arco triunfal, que tenía también la misión de dar estabilidad. Su perfecta construcción le ha permitido resistir hasta ahora. Está en la vía que comunicaba Norba con el noroeste portugués.

• El puente de Segura, fronterizo con Portugal, es considerado como un hermano menor del de Alcántara. 
[image: image10.emf][image: image11.emf][image: image12.emf]• El puente de Alconétar estaba originariamente sobre el Tajo, en la vía hacia Astorga. Sólo se conservan algunos arcos que han sido desplazados con motivo de la construcción del embalse de Alcántara. Tiene algunos arcos escarzanos (sección del de medio punto), que demostraron ser menos resistentes.
Citemos también sobre el Guadiana el puente de Medellín.

3. La casa romana: restos más significativos en Mérida

La casa más propiamente romana era la domus, casa de las familias acomodadas y de la que se conservan restos importantes en Mérida. 
En la propia ciudad de Roma existieron también las casas de vecindad, casi siempre en alquiler, llamadas insulae, destinadas a los menos ricos. En general eran de mala calidad en la construcción, por lo que con frecuencia sufrían derrumbes o incendios. 
Hay que mencionar también la importancia que tuvieron las villae, casas de campo para  explotaciones agrícolas, con graneros, talleres y otras dependencias. Como ejemplo en esta región podemos citar la villa romana de Monroy.

· Los elementos más característicos de una domus:
La entrada, a cuyos lados podía haber unos locales para negocios abiertos al exterior (taberna). Estas eran dependencias abiertas a la fachada de la casa y sin comunicación con el interior. Se utilizaban como locales comerciales.
[image: image13.emf]
El atrium, una especie de patio central con una abertura superior (impluvium), por la que entraba el agua de lluvia, y un estanque central (compluvium) que recogía esta agua para su aprovechamiento. Es la habitación principal y lugar de reunión de la familia. En él recibe el paferfamilias a sus clientes o amigos; allí se encuentran elaltar de los dioses domésticos (lararium) y las imágenes de los antepasados de la familia (imagines maiorum). A medida que la vida familiar se desplazó hacia el perístylum, el  atrio quedó como habitación suntuosa, bien amueblada, pero casi sin uso.
[image: image14.emf]El peristylum (hortus) era un patio con columnas y jardín, en la parte posterior de la casa. Debido a  la  influencia griega, se va incorporando al plano de la domus. en sustitución del hortus propio de los romanos y se convierte en la habitación principal de la casa. A su alrededor se construyen nuevas estancias. 

El tablinum solía estar entre el atrio y el peristilo. El padre usaba esta habitación como una especie de despacho. Se usaba también para dar clase a los hijos de la familia.
[image: image15.emf]Otras habitaciones: el triclinium o comedor que estaba lujosamente adornado y preparado para los banquetes con amigos e invitados. También era frecuente tener un tricliniuo en el peristilo para el verano con lechos de mampostería;  culina o cocina, cubiculum o dormitorio y el baño o balneum que en las casas de los más ricos se convertía en unas pequeñas termas. La servidumbre también tenía sus dependencias propias...
Generalmente estaban decoradas con pinturas en las paredes y mosaicos en el suelo.

- Restos más importantes en Mérida:

Además de otros restos, las más importantes son la casa del Anfiteatro y la casa del Mitreo.

• La casa del Anfiteatro:    Destaca su plano y su riqueza de mosaicos y pinturas. En ella pueden observarse pozos, termas, hornos, cocinas, conducciones para agua fría y caliente, peristilos, zonas de jardín, etc. Sus mosaicos son excepcionales, especialmente el del tablinum, decorado con medallones que contienen animales marinos, y el "mosaico de otoño” con las figuras "Venus y Eros" y "Los pisadores de uva", que se encuentran en la misma habitación 
[image: image16.emf]
Se cree que se trataba de dos casas, la del Anfiteatro y la de la Torre del Agua. La primera está más completa y da a un patio porticado con jardín y pozo. En el triclinio hay una interesante decoración de mosaico con motivos de vendimia y de Venus y Cupido.

En otra zona hay una gran sala con mosaico de motivos marinos: la habitación del mosaico de los  Peces, que pudo ser un lujoso comedor.

En el sector norte de la casa están los restos de la cocina y los baños con hypocaustum (sistema de calefacción bajo el suelo) y conducciones de agua.
La casa parece datar del siglo I y renovado en III d.C. y recientemente se ha podido documentar la existencia de un mausoleo próximo a las casas.

[image: image17.emf]• La casa del Mitreo: más apartada del conjunto monumental, cerca de la actual plaza de toros. Se conoce con este nombre por estar cerca de donde se encontraron restos del culto a Mitra. Hay un predominio de los espacios abiertos. Así las dependencias se distribuyen en torno a tres patios, que dan luz y ventilación a la casa. 
La decoración de los muros, con pinturas al fresco de gran calidad y de estilo pompeyano y, sobre todo, los mosaicos, ponen de manifiesto la suntuosidad de esta mansión. Las habitaciones se distribuyen en tomo a un pequeño atríum tetrastilum, con estanque central de mármol, y a un perístylum con impluvium y virídaríum ajardinado. Casi todas las habitaciones tienen pavimento de mosaico con dibujos geométricos, excepto uno, que presenta un medallón central, con Eros  sosteniendo una paloma entre sus manos, y la estancia del "Mosaico Cosmogónico", que se encuentra situada en el tablinum, al que se accede desde el atrio. Sus muros conservan también una interesante decoración pictórica. En el mosaico cosmogónico aparecen personificados todos los elementos cósmicos: el Tiempo y sus hijos, el Cielo y el Caos, los Vientos, las Nubes, los Montes, el Sol, la Luna, la Niebla, el Rayo y el Trueno, la Nieve, las Estaciones, los grandes ríos de la tierra conocidos entonces (Nilo y Eufrates), el Mar, el Puerto, el Faro, la Navegación, la Abundancia,..

 Junto a las figuras aparecen las cartelas que las identifican, con un propósito didáctico. Pero  resalta,  sobre  todo,  el  simbolismo  y el  tratamiento  pictórico,  la  perfección  del  dibujo,  sus proporciones, los desnudos, las luces y sombras, el color conseguido con pequeñísimas teselas (unas 450 por cada decímetro cuadrado) de pasta vitrea, algunas con pan de oro.  

Hay incluso habitaciones subterráneas, para dormitorios de verano, y un conjunto termal del que se conservan bañeras e hypocaustum. La casa data del siglo I o II d.C.

Aunque de menor importancia, mencionamos también:

• La casa del teatro: Situada detrás del proscenio del teatro. Destacan en ella dos habitaciones terminadas en ábside, decoradas con frescos de figuras humanas. Hay además otros restos que podrían ser de un hypocaustum. 
· Los elementos más característicos de una villa 
[image: image18.emf]Es la casa de campo. Reproduce más o menos el estilo de la domus y sirve de segunda vivienda para descanso de la familia. Si la finca era grande, se podía explotar económicamente. En ese caso, podemos distinguir dos partes: la villa rustica, habitada por los siervos que cuidaban la finca y que constaba de todas las dependencias necesarias para la explotación de ésta (bodegas, corrales, almacenes, establos,...); y la villa urbana, formada por las dependencias usadas por el dueño de' la finca y su familia, dotada de todo tipo de lujos y espléndidamente decorada. Un ejemplo de villa de Mérida es la "Villa de las Tiendas", de la que se conservan unos mosaicos en el Museo Nacional de Arte Romano de Mérida.

[image: image19.emf]Los elementos más característicos de una insula 
Eran los bloques de pisos utilizados por la clase baja,  generalmente en alquiler. Se caracterizaban por estar construidas con materiales de baja calidad, por lo que eran frecuentes los hundimientos o los incendios. Tenían permitido como máximo cinco o seis pisos en la fachada, pero las zonas interiores podían subir más.  Estaban orientadas al exterior, con numerosos balcones y ventanas que permitían la ventilación directa de las habitaciones. Cuando era necesario por la magnitud del edificio, se construían patios de luces. Una misma habitación se utilizaba para diferentes usos: dormitorio, sala de estar, cocina,... e incluso era compartida por más de una familia, si no se tenían posibilidades económicas. Eran casas muy ruidosas, sobre todo por la noche, debido al estrépito de la gran ciudad. Se conservan testimonios en este sentido de autores como Séneca, Marcial o Juvenal. En Mérida tenemos como ejemplo de este tipo de vivienda el llamado "conjunto arqueológico de Morerías".

VILLA RVSTICA ET VRBANA


Es la casa de campo romana. Se corresponde con las antiguas haciendas del sur de España: una zona para los trabajadores, aperos, animales y productos, y otra ("señorío") para los dueños del cortijo.


La villa rústica suele tener varios corrales, estanque, habitaciones y barracones, con todo lo necesario para las faenas del campo.


La villa urbana suele estar en un lugar pintoresco de la finca y se construía con gran lujo para las posibles visitas del señor. A partir del s. IV se acondiciona para un uso constante. Tenía todas las comodidades de la ciudad, incluida la calefacción en invierno, triclinios, baños completos, piscina, pórticos,... Y todo ello adornado con el mayor lujo posible.


Hay quien distingue un tercer tipo, la villa suburbana, con las características de la urbana, pero sin campos de labranza y cercana a las ciudades (parecidos a nuestros chalés).


Las villas romanas extremeñas apuntan varias características comunes: origen tardío, perenne explotación agrícola en la que siempre ha residido el señor (sin la necesidad de realizar urgentes tareas de reforma  para recibirlo en su abandono de la ciudad), perduración en el tiempo incluso mucho después de las invasiones bárbaras (con o sin cambio de poseedores). Destacan las villas de "Las Tiendas", "Torreáguila", "Pesquero" (cercanas a Mérida), "La Majona", "El Pomar" y "La Cocosa" (cerca de Badajoz). Esta última parece que fue el centro de una gran explotación y su dueño, muy rico, a juzgar por los hallazgos: número y amplitud de las dependencias, almacenes, lagar, prensas, molinos, aperos agrícolas, rejas de arado, toneles, ánforas,... Se trataba de una villa dedicada al cultivo de los cereales, olivo y vid, que prolonga su actividad hasta el s. VII. La villa de "Las Tiendas" contó con magníficos mosaicos, hoy en el M.N.A.R.
4. Las obras hidráulicas

Estas obras formaban en conjunto un sistema completo de aprovisionamiento de agua, conducción, utilización y desagüe. Así tenemos en este apartado los embalses, los acueductos, las conducciones y depósitos urbanos y por fin el alcantarillado y cloacas.

[image: image20.emf]Las obras hidráulicas mejor conservadas, y que son un ejemplo del genio práctico romano, están en Mérida. Los romanos planificaron hasta tres conducciones de agua para la ciudad: Aqua Augusta, conocida ahora como Cornalvo. Otra llamada Rabo de Buey-San Lázaro y una tercera en la que se conservan los restos más importantes, la de Proserpina-Los Milagros.

A) Los embalses: construidos para almacenar el agua. En Mérida hay dos embalses importantes:

• El de Cornalvo, a unos 16 Km. de Mérida, sobre el nacimiento del arroyo Albarregas. La conducción, según una inscripción, se llama Aqua Augusta. La presa tiene más de 200 metros de longitud y casi 20 de altura. Está formada por pantallas sucesivas de mampostería formando como gradas, luego revestidas de granito y parapetos de ladrillo. En su parte más alta el muro tiene un espesor de 3,40 metros. El perímetro del embalse rebasa los 10 kilómetros y su capacidad de embalse es de unos 10,5 millones de metros cúbicos. Debido a la belleza del paisaje y a la abundancia de flora y fauna, la zona ha sido declarada Parque Natural. 
Destaca la torre de distribución del agua, unida al muro por un puentecillo metálico. No se conservan restos de su acueducto.
[image: image21.emf]• El de Proserpina, 5 Km. al norte de Mérida, tradicionalmente ha sido conocido como "Charca de la Albuera" o "de Carija", pero debido a que fue encontrada cerca de allí una lápida de imprecación a la diosa Proserpina, y creyéndose que era la lápida de dedicación a la presa -aunque realmente se trataba de una imprecación a la diosa pidiéndole venganza por un hurto de ropas-, se ha quedado con el nombre de "Embalse de Proserpina".
A ambos lados del ángulo que forma la presa se sitúan dos torres de desagüe. Sus aguas entraban en Mérida por el acueducto de Los Milagros.

[image: image22.emf]
B) Los acueductos: las conducciones de agua, o acueductos, se construían salvando las curvas de nivel de las zonas que atravesaban hasta llegar a la ciudad. La parte más importante es el canal o acueducto propiamente dicho. Si había que cruzar una zona más baja, entonces se construía una muralla o unos arcos sobre los que iba el canal (se suele llamar acueducto a estos arcos).

Los acueductos llevaban el agua hasta las ciudades, donde se distribuía desde las torres de agua hasta los puntos más diversos del núcleo urbano mediante una red de canales. En Mérida se conservan restos de dos acueductos:

• Acueducto de los Milagros, que conducía el agua desde el embalse de Proserpina hasta Mérida. Recibe su nombre en alusión al equilibrio de sus pilares mutilados. Construido en época de Augusto – poco después de la fundación de la ciudad- para salvar el valle del Albarregas. Cerca del embalse la conducción se hacía por una larga galería subterránea. Al final se levanta el llamado propiamente acueducto de Los Milagros: un sistema espectacular de arquerías, en tres órdenes de arcos.

La combinación de ladrillo y granito le da un colorido especial. Tiene casi 900 m. de longitud y 25 de altura máxima.

• Acueducto de San Lázaro. Toma su nombre de una antigua ermita dedicada al Santo y que está situada entre aquel y el circo, actualmente destruida. Esta canalización se surte de aguas de varios arroyos y manantiales, que se unen en el depósito llamado Rabo de Buey. En sus primeros tramos las conducciones son subterráneas, formadas por una amplia red de galerías. El conjunto de arquerías fue construido para salvar el valle del Albarregas. Era más largo que el de Los Milagros, aunque menos elegante, y también combina el ladrillo y el granito. De esta obra sólo se conservan tres pilares y algún arco.

C) Los depósitos urbanos. Para distribuir el agua que el acueducto conducía hasta la ciudad, se construían unos depósitos (castellum aquae), como el de Rabo de Buey, otro encontrado en la Casa del Anfiteatro, o el del cerro del Calvario, el de la barriada de Santa Eulalia... De estos depósitos partían las cañerías de plomo que llevaban el agua a las fuentes públicas, a las termas, a las casas...

D) Alcantarillado y cloacas. El sistema de alcantarillado estaba conectado con cloacas que desembocaban en el río. En Mérida citamos la cloaca del Decumanus Maximus.

[image: image29.emf]
Plano de Mérida

5. Teatro, Anfiteatro y Circo de Mérida

[image: image23.emf]
Dentro del proyecto de una nueva ciudad se encontraba también la construcción de los edificios que iban a dedicarse a los espectáculos públicos. En esto se esmeraban especialmente los romanos no sólo con el fin de ofrecer entretenimiento al pueblo y de hacer propaganda política, sino también  para impresionar a  los  aborígenes con  la  construcción  de edificios de una espectacularidad inigualable que demostraban el poder del imperio bajo el que estaban sometidos. Los edificios para espectáculos públicos más representativos son los teatros, anfiteatros y circos. Mérida posee un ejemplo de cada uno de ellos
A) Teatro

Aprovechando para las gradas la ladera de una suave colina (el cerro de San Albín), Marco Agripa mandó levantar el teatro entre los años 16-15 a. C. El frontis de la escena [frons scaenae), en mármoles blancos, azulados y rojos, se levantó mucho después, ya en época de Trajano (siglos I-II d.C.), sin que se conozca cómo sería la fachada original, posiblemente de madera.  En  la talla de cornisas y remates del frontis, en dos órdenes, intervinieron artistas griegos, según las firmas que contienen varios fragmentos. En el siglo IV d. C. hubo otra restauración de cierta importancia, que afectó a algunos elementos de la escena así como a los accesos a las gradas

El graderío o cavea, tenía capacidad para 5.500 espectadores y se divide en tres partes:

• La inferior (ima cavea) con 22 filas de asientos, era la más cercana a la escena y, por tanto, la de preferencia. Las primeras filas se reservaban para las autoridades.

• La central (media cavea) con 5 filas, y 

• La superior (summa cavea), que está incompleta, para las clases inferiores.

Se accede a la cavea por los vomitorios. Se llega a las distintas filas por escaleras interiores, que dividen la cavea en sectores. Las tres cáveas están delimitadas; la separación más acusada, entre la media y la summa, la establece un muro (balteus) de regular altura. La distribución de puertas, escaleras y un corredor bajo la obra de fábrica facilitaba el desalojo rápido de los cerca 6000 espectadores de aforo.
La orchestra, lugar destinado originalmente al coro de la obra, es semicircular, situada delante de la escena, pavimentada en mármol azulado con bandas rojas. Actualmente ha sido restaurado con bastantes losas originales, en las que se distinguen algunas marcas, posiblemente para determinar la colocación de personajes. La separa del gradería un antepecho de mármol, del que se conserva un fragmento. La orchestra se usaba como gradería para los senadores y primeras autoridades. Galerías abovedadas (itinera) servían para accederá la zona de la orchestra, donde están situadas las dos puertas en cuyos dinteles aparece una inscripción con el nombre de Marco Agripa y la dotación del monumento, y sobre las que se encuentran las tribunas de honor [tribunalia].

El  proscenio (proscaenium)  separa  la  orchestra ,de  la  escena.  Es  un  muro  revestido de mármoles y resaltado por una cornisa, en la que destaca la alternancia de vanos rectos y curvos, cuyo fin era mejorar la ya de por sí buena sonoridad del edificio. En los extremos hay dos escalerillas que comunican con el escenario.

 [image: image24.emf]Tras el proscenio se extiende la escena (pulpítum}, de grandes dimensiones (7 por 60 metros), que estuvo cubierta de entarimado. El frontis o fachada (frons scaenae) es lo más característico y espectacular del teatro. Sobre un podio revestido de mármoles, se levantan las columnas formando dos pisos, en los que destacan los entrantes y salientes y la variedad de colores. Los actores accedían a la escena por tres puertas (valvae) que se abren en la fachada: una central (valva regia) y dos laterales valvae hospitales). Decoración con estatuas magníficamente talladas completaba el conjunto. Ceres, Plutón y Proserpina ocupaban los lugares centrales; torsos de emperadores con atuendo guerrero [fhoracafa) destacaban entre las columnas. Tras la columnata se levantaba un gran muro de mampostería revestido de mármoles.

Tras la escena se halla el peristilum, amplio recinto porticado con el espacio interior ajardinado, al que accedían los espectadores en los descansos. Se conservan los canalillos para el riego de los jardines. Al fondo, en un habitáculo revestido y pavimentado de mármoles, debió de existir un oratorio para el culto imperial. Al fondo del peristilo y en un nivel superior, junto a una calzada que bordeaba al teatro, se encuentran los restos de las letrinas. Casi al mismo nivel, pero en el lado opuesto, se ven las ruinas de unas termas.

B) Anfiteatro

[image: image25.emf]Estaba destinado a los espectáculos gladiatorios: luchas a muerte entre gladiadores (ludí gladiatorii), luchas entre animales o entre hombres y animales (venationes). Su construcción fue planificada junto con la del teatro, y su inauguración se produjo, según una inscripción, en el año 8 a.  C.  Sólo  parcialmente fue  aprovechada  la  misma  colina  para  levantar las  gradas  de  la construcción. En la fachada occidental del anfiteatro, el gradería fue en parte excavado y en parte apoyado en contrafuertes, formando celdas que luego se rellenaban de arena o tierra. Fue construido a base de hormigón, mampostería y granito.

        La planta es elíptica y del eje mayor/ en cada extremo, parten grandes corredores por los  que se accedía a la arena. En el centro y en el sentido del eje menor, se abre la puerta principal,  que da al sur, con acceso directo también a aquélla y al palco, que se situaba sobre la misma puerta. Frente a éste y al lado opuesto, estaba el palco del empresario (editor) que patrocinaba los juegos.

        Junto a los dos corredores que parten de los extremos del eje mayor, se ven los spoliaria, habitaciones destinadas a la espera de los gladiadores o como jaulas de fieras, no siempre presentes en los juegos.

[image: image26.emf]        En la arena fue cavado un foso, que normalmente se cubría con un entarimado de madera. Es seguro que existió un piso suplementario bajo el que se situaban las carceres o jaulas, al mismo tiempo que el foso pudo servir de almacén, o quizás fue concebido como alberca para juegos acuáticos o batallas navales (naumaquia), ya que tiene un desagüe. La disposición del gradería es igual que la de todos los lugares destinados a espectáculos (cavea ima, media y summa). El aforo era de 15.000 espectadores.

        La fachada presenta unos bellos contrafuertes de almohadillado de granito tallado de forma rústica y los espacios intermedios del muro son de mampostería. La ornamentación fue semejante a la del teatro. Los dos edificios están separados sólo por una magnífica calzada de diorita.
C) Circo

Era un lugar destinado a las carreras de carros que, tirados por dos caballos (bigae) o cuatro (quadrigae),  corrían alrededor de un muro central (spina), en medio de un  ruido ensordecedor producido por los aficionados. Era un espectáculo de gran aceptación, similar al fútbol  actual,  que  provocaba  incluso  enfrentamientos  entre  los  cuatro  equipos  o  cuadras identificados por sus colores (rojo, blanco, verde o azul).

Se trata de un recinto de grandes proporciones, 440 metros de largo por 115 de ancho y con capacidad para 30.000 espectadores. Fue construido en el valle del Albarregas probablemente en el siglo I d. C., poco después de la fundación de la ciudad, y fue reformado en el siglo IV. Con el teatro y el anfiteatro, a  los que se unía por una calzada, completa el conjunto de grandes construcciones para espectáculos que tuvo Mérida. Es de planta rectangular, rematada en un extremo en semicírculo y en el opuesto en muro sesgado (forma de arco), cuyas esquinas también rematan circularmente. Aquí se situaban las puertas de salida para las carreras.

[image: image2.emf]En el circo se distinguen los cuatro elementos fundamentales:

· La arena es el espacio en donde se desarrolla la carrera; es de gran amplitud, casi 30.000 m2, para facilitar ¡as maniobras y la seguridad. Podían correr doce carros a la vez, dando siete vueltas alrededor de la sp/na, y hasta nueve en la carrera máxima. El piso de la arena es horizontal, lo que requirió un gran trabajo de allanamiento.

· Las carceres o puertas de salida están dispuestas en sentido oblicuo, sirviendo el sesgo para equiparar en posibilidades a los corredores en el inicio de la competición. Doce puertas de 3,50 metros de ancho más una central de 4,60 formaban la salida de los carros. Desde allí se partía, concluido el desfile previo (como la actual vuelta de reconocimiento), para buscar la línea blanca(alba linea), situada unos 125 metros delante, desde la que se iniciaba propiamente la carrera.

· La spina, construida sobre un muro (podium), dividía longitudinalmente la arena, pero no sigue exactamente el eje ni tampoco está situada en el medio. Dista 126 metros de las carceres y 43 del extremo opuesto, desplazándose oblicuamente de S.E. a N.O./ para dejar mayor espacio a los carros y poder tomar las curvas  más fácilmente.  Probablemente fue  la  parte  más  rica y decorada del circo; se elevaba un metro sobre la arena. Estuvo revestida de tableros de mármol y probablemente rematada por una comisa; en ella sobresalían los obeliscos. Sus extremos se  cortan en semicírculo entrante, al igual que lo hace en el pasillo central. En la spina se colocaba el contador de vueltas, y, en los extremos, había dos columnas llamadas metae.

· [image: image27.emf]Las cáveas se levantan sobre un podio que limita !a arena. En e! lado sur se aprovechó una  ladera para formar las hileras de asientos, pero en el opuesto lo hacen encima de una serie de  celdas abovedadas rellenas de tierra.

[image: image28.emf]         En Mérida han sido encontrados mosaicos y pinturas de tema ecuestre. Hay mosaicos de  cuadrigas en plena carrera y de escenas de doma. De los segundos cabe citar los dedicados a los aurigas Marcianus y Paulus, con sus cartelas de aliento,  "Marcianus nica!" y  "Paulus nica!", equivalentes a "¡Aupa Marciano!" o a "¡Hala Paulo!".

 Probablemente en este circo conquista sus primeros éxitos el auriga lusitano Caius Apuleius Diocles, que fue ídolo en Roma, donde se retiró a la edad de 42 años tras conseguir 862 victorias y haberse enriquecido. Se conocen incluso los nombres de sus cuatro caballos de tiro más famosos: Pompeianus, Albigeius, Lucidus y Bubulus.
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